DO, RE, MI…
Aviso al lector: En estas líneas que vienen a continuación les voy a hablar un poco de  la situación del mundillo de la música en Logroño, pero ya dejo constancia desde aquí que cuando me refiero a la música sólo me refiero a la música mal llamada clásica (ya saben, conciertos, óperas, sinfonías… cosas de esas). Dicho lo cual debo añadir que mi predilección por este tipo de música en absoluto significa desprecio para otras actividades musicales, también del todo respetables. También añadir que el que a mí me guste Karajan dirigiendo la Filarmónica de Berlín interpretando a Beethoven, por ejemplo, no significa que desprecie al grupo “Mojinos escozíos” cantando aquello de “I love mi almorrana”. Para gustos están los colores.
Aclarado esto… vamos allá. Dicen que dijo Platón (aunque vaya usted a saber si lo dijo) que la música es para el alma lo que la gimnasia para el cuerpo.  Pues que quede claro que por primera vez no estoy de acuerdo con  el viejo seguidor de Sócrates. A mí la gimnasia ni fu ni fa y la música mucho más fa que fu (bueno, más fa y más sol y la y si y do y re y mi). En el fondo soy de la opinión que la música es uno de los tres idiomas universales; los otros dos serían la mímica y las matemáticas. Así de sencillo.
Un grupo de devotos musicales estuvimos hace poco charlando de  la situación en la que, para el aficionado, se encontraba la música en Logroño. El resultado estuvo claro: la situación no es muy buena. Siento decirlo, pero así lo vimos. 
Verán, lo primero que nos preguntamos es: ¿pero de verdad en Logroño hay afición a la música? Pues hombre, sinceramente pensamos que podría haber más, pero ¿cómo vamos a pedir que el público pruebe una exquisitez  determinada, si a la hora de sentarse a la mesa o no se la  servimos o cuando lo hacemos lo hacemos de tal forma que hasta da risa verla?
Y no crean que la culpa es de los cocineros… ¡qué va! En Logroño no es por no tener, porque por tener tenemos varias agrupaciones musicales: una orquesta sinfónica, un coro sinfónico, una banda sinfónica, una banda municipal…. etc. Pues si el manjar no es apetecible y la culpa no es de los cocineros, ¿quién tiene la culpa de que el plato tenga tan poco éxito?, se preguntarán, pues claramente… del jefe de cocina.

Bueno: pues ya vamos llegando. Ahora ya sólo nos hace falta saber quién es el jefe de cocina, quién es el encargado de programar las actividades musicales que a lo largo del año van a ir sirviéndose a estos comensales que somos los aficionados. Y al llegar a este punto del querer saber es cuando la liamos, porque, verán, les cuento una cosa que es para morirse de risa, si no fuera para morirse de pena. 
Esperadas como el agua de mayo el pasado octubre tuvimos en Logroño un par de representaciones musicales. Una de ellas fue en el teatro Bretón de los Herreros. Daban, de Puccini, la ópera “La Boheme”. La otra la dieron en Riojaforum. Actuaba la orquesta de cámara de “Los virtuosos de Moscú” con el gran Spivakov de cuerpo presente.
Dos veladas magníficas (no entro en cuál más apetecible). Dos veladas para pasar un par de tarde gozosas. ¿Pues saben por qué los aficionados no pudieron pasarlas?, pues por la sencilla razón de que ambos espectáculos fueron programados en nuestro Logroño, el uno y el otro, el mismo día y a la misma hora, pero uno en el teatro Bretón  (cuya gestión  depende de la Concejalía de Cultura del Ayuntamiento de Logroño y el otro en Riojaforum, cuya gestión  depende del Gobierno de la Rioja). Y como los aficionados tenemos paciencia pero no el don de la ubicuidad, pues no pudimos estar en los dos sitios a la vez, así que tuvimos que elegir. Y ya saben… elegir es decidir… y decidir es renunciar.
Y digo yo… y ya que, en teoría, Ayuntamiento y Comunidad se supone que juegan en el mismo equipo, ¿no sería posible que, como Groucho decía, la parte contratante de la primera parte se pusiera de acuerdo con la parte contratante de la segunda parte y así evitaran tocar, con la frecuencia que lo hacen, las partes de los aficionados. ¿A que sí?, ¿a que sí que se podría? Lógicamente si se quisiera… lo cual ya entiendo que es harina de otro costal.
Y aunque a ustedes les parezca mentira, así estamos. Unos por otros la casa sin barrer y mientras tanto, la música, la bella música, callada.  Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo
